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			Introducción


			



La investigación histórica implica, en muchas ocasiones, encontrarse con proyectos inconclusos, interrumpidos, o que se vieron superados y abatidos por la realidad circundante. La mayoría han pasado desapercibidos o han carecido de interés para los historiadores porque no son significativos para los grandes cambios sociales que han marcado el devenir del hombre en el tiempo y el espacio. 


			Si bien nuestro lugar social nos impone los temas y los intereses que deben regir la profesión que hemos elegido, eventualmente cabe la posibilidad de dejar emerger nuestro lado rebelde y, ejerciendo un cierto grado de resistencia, encontrar interesantes cuestiones como el despliegue de estrategias y de recursos económicos, científicos, tecnológicos, sociales y culturales que convergieron en un momento específico de la historia mexicana para obtener la aclimatación definitiva de la industria de la seda. 


			La sericicultura mexicana decimonónica era una hilera1 compuesta de una serie de conjuntos técnicos destinados a la elaboración de productos manufacturados e industrializados, cuya fabricación se realizaba en varias etapas sucesivas.2 Su carácter agroindustrial permite delimitar claramente, por lo menos, dos grandes conjuntos técnicos correspondientes a espacios geográficos diferentes, el binomio campo-ciudad, aunque también llegaron a converger circunstancialmente. Al campo le correspondió el primer conjunto técnico, consistente en el cultivo de la morera y la crianza del gusano de seda hasta el devanado e hilado de las madejas de seda cruda. Este proceso en realidad es considerado protoindustrial por su carácter rural y por ser llevado a cabo en espacios domésticos o pequeños talleres artesanales. 


			El segundo conjunto técnico consistió en el procesamiento de la materia prima cruda y su conversión en productos manufacturados, por regla general de consumo suntuoso, fueran telas, chales, vestidos, pañuelos, guantes, pañoletas, mitones, etcétera. Ese proceso podría, ciertamente, llevarse a cabo también en forma artesanal, sin embargo la investigación se ha centrado en el intento de industrialización en fábricas establecidas ex profeso. 


			La causa de esta elección estriba en la toma en consideración del propio contexto finisecular decimonónico del país, en el que es notable el estímulo gubernamental a la industrialización basado en una visión teleológica del progreso. Esto imprime a la vertiente industrializadora un interés adicional evidente con mayor motivo teniendo en cuenta que se lleva a cabo el estudio del naufragio, pese a los esfuerzos denodados de múltiples actores, del intento de implementación de la industria sedera en México a fines del siglo XIX.


			De esa manera, esta investigación se concentra en las relaciones entre la ciencia, la tecnología y la sociedad. Como se parte de que el desarrollo tecnocientífico3 es un proceso social, se considera que los intentos de implantación de la industria de la seda en México durante el siglo XIX y principios del XX son una construcción sociocultural en la que los elementos científicos y tecnológicos deben sumarse a la incidencia de factores culturales, sociales, políticos y económicos, entre otros.4 Más aún, la sericicultura en México a finales del siglo XIX fue una construcción social a través de un proceso dinámico, desarrollado en el transcurso de las distintas representaciones y apropiaciones de la industria que se produjeron a lo largo de las interacciones sociales —con sus recursos materiales y culturales— encaminadas a su estabilización. 


			

I


			El tema no ha carecido de interés historiográfico. La bibliografía más abundante se encuentra a partir del siglo XVIII, momento en el que la evolución de la tecnología de imprenta, el liberalismo económico y la Ilustración ofrecieron la posibilidad de elaborar gran cantidad de manuales sericícolas, algunos con pretensiones de validez universal.5 En el siglo XIX los manuales siguieron produciéndose, a ellos se agregaron historias de la sericicultura, asimismo estudios económicos y tecnológico-industriales contemporáneos elaborados en función de la expansión y desarrollo de la industria en Europa y América. Aunque en Latinoamérica la sericicultura fue una práctica temprana, en el continente se produjeron rupturas marcadas por el pasado colonial de la industria e intentos de revitalización en el siglo XIX,6 particularmente a partir de la crisis de la pebrina en 1860. Este movimiento generó ciertas reconstrucciones históricas disueltas en la introducción de ciertos tratados sericícolas,7 una práctica secundada también en México.8 Una característica de esta época es que el universalismo dieciochesco continuó estando presente y los estudios regionales —que tímidamente aparecían como tratados eruditos en la centuria previa— comenzaron a tener mayor frecuencia.9


			En el siglo XX la tónica siguió siendo muy similar a la decimonónica, aunque la producción —tanto de publicaciones como de seda— menguaba debido a múltiples causas internas y externas, entre ellas las guerras mundiales y la caída de la industria en pro de la seda artificial (rayón). No obstante, su importancia cultural ha sido reconocida hasta nuestros días, tal como lo demuestra el proyecto de la UNESCO que se desarrolló hace unos años y que tenía como eje central el concepto de ruta, entendida como «mecanismo de contacto entre pueblos y civilizaciones».10 En ese marco, la seda ha sido considerada como un fuerte signo de identidad regional, «un material a través del cual se traducen los encuentros y las confrontaciones religiosas propias de Europa, y un potente motor económico gracias al cual se han constituido redes de poder».11 


			De 1988 a 1997 la UNESCO «propuso el estudio integral de las rutas de la seda: Rutas de diálogo»12 que se centró en las diferentes formas de contacto y de intercambio que ha habido a lo largo de las rutas de la seda. La finalidad era estudiar su impacto en la historia y la civilización del mundo contemporáneo al ilustrar la identidad plural y el patrimonio común de los pueblos del camino.13 Los continentes considerados en las rutas de la seda fueron Asia, Europa y el norte de África; América permaneció en la periferia del proyecto. Se publicó una base de datos14 con trabajos desarrollados en el marco del proyecto y un libro, The Silk Roads. Highways of Culture and Commerce,15 que se fueron a sumar a la enorme cantidad de bibliografía producida sobre el tema, particularmente la relativa a China, Japón e India. Unos años después, acabado el proyecto original, de 2005 a 2008 hubo talleres subregionales de la UNESCO para la inscripción de las Rutas de la Seda al patrimonio mundial. 


			En el marco de ese proyecto, pero desde una vertiente periférica, porque la Península Ibérica no formaba parte de las rutas estudiadas por la UNESCO, surgió el texto España y Portugal en las rutas de la seda. Un trabajo compuesto de múltiples ensayos que han tratado el tema desde diversas perspectivas a lo largo del tiempo y del espacio, demostrando así la riqueza de aproximaciones y la pertinencia de su inserción en el proyecto, además de la existencia de una rica historiografía española.16 


			Es así que la historia de la industria de la seda presenta una gama muy amplia de aristas desde las que puede ser trabajada, sea desde la historia y la interdisciplinariedad como en los libros mencionados, sea con una mirada antropológica como Françoise Clavairolle que se adentra en el universo de la antigua tradición sericícola de los Cévennes, Francia, recorriéndola desde el siglo XIX hasta mediados del XX.17 No obstante, los aportes que tales investigaciones interdisciplinares han llevado a cabo, en la producción historiográfica americana contemporánea sigue predominando la perspectiva económica y el proceso de industrialización propio de la centuria decimonónica.18 


			Volviendo a México, tres son los trabajos que cabe destacar en su intento por abarcar la industria de la seda a nivel nacional: los textos de los contemporáneos Joaquín García Icazbalceta19 y Ángel Núñez,20 y el más reciente, de 1943, de Woodrow Borah.21 Los dos primeros han presentado el transcurrir de la industria de la seda en el México colonial y la primera mitad del siglo XIX, deteniéndose precisamente en los buenos augurios otorgados por la presencia de Hipólito Chambón en México y su interés en el desarrollo de la industria bajo el auspicio del ministro de fomento y del propio Porfirio Díaz. El tercero ha retrocedido en el tiempo y se centra en el auge que tuvo la industria de la seda en el siglo XVI y su caída en el XVII, así como el breve intento de revivirla que protagonizó el segundo conde de Revillagigedo, ilustrado virrey de la Nueva España, a finales del siglo XVIII. Un estudio más general, de tono divulgativo, y que ha tocado aspectos históricos, económicos, sociales, artísticos y biológicos, es la Historia y arte de la seda en México.22 


			A todo ello deben agregarse los trabajos centrados en la sericicultura regional, como el de Iturribarría sobre la seda en Oaxaca,23 y el de Borah sobre la sericicultura en la región de la Mixteca Alta.24 Los anteriores se han dedicado a estudiar la producción colonial en la misma región, el suroeste mexicano, mientras que Alfredo Uribe Salas,25 un historiador actual, ha centrado sus investigaciones en la industrialización de la seda en el estado de Michoacán (centro-occidente del país) durante la primera mitad del siglo XIX, y particularmente en los esfuerzos del francés Estevan Guénot. Finalmente, Jaime Olveda ha estudiado un juicio sobre una patente de invención de rebozos (chales) de seda que se llevó a cabo en Guadalajara (Jalisco) en la misma época, haciendo énfasis en el conflicto entre Ignacio Munguía, propietario original de la patente, y la negociación llevada a cabo con empresarios franceses que querían establecer un negocio similar.26


			Debe agregarse que los estudios generales sobre la industria porfiriana (véase la bibliografía final) se han concentrado en las fábricas textiles de algodón —las de mayor producción y más representativas de la revolución industrial mexicana— y no mencionan el caso de la seda más que en forma anecdótica debido a su baja producción y a la dependencia de la importación del extranjero para el consumo interior. Los trabajos sobre historia de la tecnología27 también han ignorado el tema, por lo que resulta interesante el vacío existente en los materiales encontrados acerca de la sericicultura en el Porfiriato.


			Precisamente ese hueco historiográfico y la interrogante acerca de la trayectoria particular de la empresa sericícola en el Porfiriato son el punto de partida para la investigación que se desarrolla en las siguientes páginas.


			

II


			La sericicultura era definida en 1874 por Ramón M. de Espejo y Becerra como «el arte dedicado a la producción de la seda por medio del cultivo de la morera y cría del gusano».28 En ese momento la consideraba una de las ramas más importantes de la economía rural y uno de los elementos más poderosos que contribuían al fomento de la agricultura y de la riqueza, para él, una mayor producción de seda demostraba el estado de la riqueza y bienestar de las naciones.29


			Esta imagen coincidía con el apelativo que se le daba en Francia a la morera, árbol de oro,30 un concepto asociado a la representación de opulencia que circularía a lo largo del tiempo y del espacio por su gran utilidad como madera, para ornamentación y, principalmente, por ser la base de la alimentación del gusano de seda; gracias a la morera se creaba uno de los productos suntuarios por excelencia, resultado de una inversión mínima en el rango económico o tecnológico. 


			La sericicultura era una industria tradicional que no requería de demasiados elementos para su puesta en práctica. Era una agroindustria cuyo origen se remontaba a China (la mayoría de los estudios señalan aproximadamente que a unos 3400 años antes de nuestra era) y de amplia circulación por Asia, Europa y América. Los dos elementos fundamentales para su existencia hasta el día de hoy son el gusano de seda y su alimento, la hoja de morera. La clasificación y nomenclatura de ese insecto lepidóptero, el Bombyx mori, se debió al naturalista sueco Carl von Linneo en 1758. El ciclo vital del animal se compone de cuatro fases (huevo, larva, crisálida y mariposa). La incubación de los huevos dura unos quince días aproximadamente; al nacer, la oruga se alimenta ferozmente porque durante las etapas de crisálida y adulto no come, de ahí la necesidad de que los criadores estén asegurando su adecuada alimentación en forma intensiva. Como larva, el gusano tiene otras cuatro etapas de cambio o edades, que duran en total unos 30 a 35 días hasta que finalmente comienza a fabricar el hilo de seda (que puede llegar a medir más de 1000 metros) y un par de días después entra en la fase de crisálida. En ese momento los criadores llevan a cabo el ahogamiento de los gusanos para llevar a cabo el hilado y devanado de la seda. Cuando se deja nacer a la mariposa, su vida no supera la semana y su único objetivo es aparearse para generar huevecillos o semilla de gusano, dando inicio a otro ciclo más. 


			Debido a ese ciclo inalterable a lo largo de los siglos, en el siglo XIX se consideraba que la sericicultura no precisaba tecnología compleja ni fases de producción de larga duración; estaba ligada a los procesos vitales de plantas y animales. Su mayor complicación radicaba en el factor humano, el hombre debía asegurar la existencia y la nutrición de esos seres vivos hasta la obtención del resultado deseado: el capullo de seda o, en un proceso posterior, su hilado y devanado. 


			Las necesidades eran principalmente tierra fértil para la plantación de los árboles, un cobertizo para la educación del gusano, algunos tornos y ruecas, y, sobre todo, abundante mano de obra disponible para el cultivo estacional. Se consideraba que no era un trabajo que requiriera de gran esfuerzo físico —pero sí de constancia y gran cuidado en la cría del delicado insecto— y que generaba pingües ganancias porque el resultado final sería un producto suntuario apreciado por las diferentes civilizaciones a lo largo del tiempo.31 Por lo tanto la sericicultura, así concebida y simplificada, tenía en México todas las posibilidades para lograr el éxito. Era un país con un clima y suelo agrícolas de excelentes cantidad y calidad, además de que contaba con la práctica de la agricultura extensiva y una base social de trabajadores del campo de gran amplitud. 


			A ello debería agregarse que la presencia de la sericicultura en México databa desde la llegada de los conquistadores españoles; fue uno de los elementos de intercambio biológico, científico, tecnológico, social y económico que dio inicio con el encuentro de los dos mundos. 


			Durante el prolongado periodo colonial, en el siglo XVI se ubicó un primer momento de aclimatación de plantas y animales en detrimento ocasional de la biota autóctona, la expansión del cultivo, la apropiación de la hilera técnica por los habitantes indígenas de la Nueva España y la plasmación del sistema empleado en la zona de la Mixteca en las páginas del primer manual sericícola escrito en castellano por Gonzalo de las Casas (1581).32 Para asegurar la producción sedera era necesario el aprovisionamiento de alimento para los gusanos. Uno de los primeros elementos de adaptación y transformación de la industria en sus inicios en la Nueva España fue, precisamente, la nutrición de las larvas. En España la alimentación se llevaba a cabo utilizando únicamente los dos tipos de morera mencionados, la negra o moral (Morus nigra) y la blanca o morera propiamente dicha (Morus alba). La primera fue la introducida por los españoles en la década de 1530,33 la segunda sería la que prevalecería a la larga por generar seda de mejor calidad. 


			Desde el siglo XVI se produjo la plantación de moreras y la enseñanza de su cultivo y del beneficio de la seda a los indígenas, ellos desarrollaron en forma autónoma una empresa centralizada que ofrecía trabajo a otros indígenas y generaba seda de gran calidad.34 Fue un proceso exitoso de apropiación de un cultivo y una planta exógenos para la generación de una pequeña industria local; las prácticas agrícolas se transformaron a través de la reutilización de un recurso en estado silvestre, la morera indígena, y su combinación con una planta de sencilla aclimatación, los morales españoles. La introducción de esa planta significó la modificación del paisaje agrario y boscoso de la zona y el cambio de los ritmos vitales de los humanos que coexistían con la biota del área. Además, se introdujeron los gusanos de seda que requerían de gran atención y cuidados, con lo que se modificaron también las actividades cotidianas. Hubo una influencia mutua del hombre y la naturaleza, aunque el proceso de degradación no sería tan marcado como con la introducción de otros cultivos que requerían de un desmonte considerable, caso del trigo, porque una característica de la morera es su adaptación a diferentes espacios y su combinación con otro tipo de cultivos.


			Se transportaron trabajadores cualificados, árboles y gusanos que se aclimataron con facilidad al Nuevo Mundo, mientras la naturaleza local cedía a sus presiones y los indígenas eran insertos en la dinámica que les era impuesta, aunque siempre les quedaba la resistencia generada por un trabajo consciente menos perfecto del esperado. Como una celebración triunfal salió a la luz el manual de De las Casas, donde claramente se demostró la hibridación del proceso ibérico con las prácticas novohispanas. Tras un periodo de expansión positiva, con la sujeción a la norma y el control que implicó la institucionalización de la industria a través de los gremios españoles e indígenas —regidos por las ordenanzas de Granada—, llegó otro de contracción que culminó con la prohibición del cultivo de la seda en Nueva España en 1679. El éxito había resultado una moneda de dos caras cuando el producto supuso una fuerte competencia para el ibérico y Filipinas restaba protagonismo a la Nueva España, de tal forma que el resultado fue la decadencia sedera de este último lugar.


			Ese paréntesis del siglo XVII dio paso a un ilustrado siglo XVIII en el que el reinado de la imprenta se hizo notar a través de la proliferación de instrucciones impuestas desde los grupos dominantes, tanto gubernamentales como científicos.35 La sericicultura fue un claro ejemplo de la ciencia como herramienta para el fortalecimiento del imperio español. Por otra parte, nuevos personajes aparecieron en escena utilizando la sericicultura para obtener beneficios particulares; así figuraron virreyes comprometidos con la causa, ilustrados criollos, comerciantes que usaron la industria como herramienta para la guerra que sostenían con grupos rivales, al igual que inventores y perfeccionadores de tornos para hilar que obtuvieron privilegios de patentes.36 


			Aun así, y con ese impulso, el proyecto volvió a decaer. Algunos de los factores que incidieron en esa situación fueron las órdenes dictadas desde la cúpula gubernamental, la ausencia de mediadores adecuados entre las diferentes instancias de la burocracia virreinal, la carencia de personal cualificado para llevar a cabo el cultivo de la morera y del gusano de seda, así como la deficiencia en el arraigo de la industria en la generalidad de la población. La distinción de las características de la naturaleza novohispana seguía generando la representación de una generosidad y aptitud inmejorable para la industria suntuaria por excelencia. Si las condiciones naturales estaban dadas y si había ya intentos exitosos de su implantación, lógico sería pensar que en condiciones políticas y económicas más favorables el logro fuera aún mayor.


			Ese equilibrio parecía existir unas décadas después de la independencia de España. La primera mitad del siglo XIX fue un periodo caracterizado por el intento de industrialización acelerada que no fructificó adecuadamente; en ese contexto, la industria de la seda fue un elemento que se consideró relevante porque, además, formaba parte de la incipiente industria textil que estaba repartida por el país. En cuanto a su desarrollo, se produjo un giro hacia la sericicultura de origen francés y una traslación del arte a la industria de la seda debido al cambio en las condiciones de la producción. 


			A pesar de que en la península la industria seguía siendo una relevante actividad económica, la antigua metrópoli ya no era vista como punto de referencia para el proceso de industrialización de México.37 Los factores, desde luego, podían ser también políticos, hay que tener presente que el primer ministro plenipotenciario de España en México no llegó hasta 1839. La influencia político-cultural francesa y los proyectos de colonización de la época se sumaron a la bonanza sericícola, lo que contribuyó a la circulación de personajes y maquinaria que se instalaron en México en la década de 1840, en parte debido a la moderna y ambiciosa compañía por acciones para el cultivo de la seda que fundó el idealista francés Estevan Guénot, la Compañía Michoacana para el Fomento de la Seda, que se extendió de 1841 a 1845 y sufrió múltiples avatares. Esa empresa fue uno de los experimentos más interesantes debido a la dualidad de rasgos que presentaba. Por un lado, era una compañía moderna al plantearse como una sociedad que funcionaría a través de acciones repartidas a lo largo y ancho del país; por el otro, fue uno de los casos más representativos del choque de realidades al poseer, entre otras características, una pobre planificación y una gran impaciencia y volubilidad de su promotor. 


			A esa situación se sumarían las resistencias desde el centro (ciudad de México) frente a la traslación de la empresa hacia la periferia (Michoacán), las de los accionistas que se rebelaban ante las acciones poco justificadas del director y las del personal, y de la maquinaria importada, que acabaron dispersados por no cumplirse con las expectativas generadas a la hora de su contratación. La diáspora no resultó necesariamente negativa porque diversos personajes acabaron instalándose en el país y continuaron con proyectos menos ambiciosos enfocados a la implantación de la sericicultura en Michoacán, como Louis Brutió. Además hubo obreros cualificados que trabajaron en otros giros y fueron agentes de circulación del conocimiento tecnocientífico en México, aunque no necesariamente del sedero.


			De esta manera, una característica de la industria de la seda en la primera mitad del siglo XIX fue el impulso industrializador hacia la formación de compañías y la adquisición de maquinaria y de mano de obra, restando relevancia a la producción de la cantidad suficiente de morera para la alimentación de los gusanos. Paradójicamente, en una agroindustria cuya base es un «combustible» vegetal, las hojas de morera sin las que la supervivencia del gusano no podía ser asegurada, se pretendía impulsar la manufactura de la seda antes de asegurar la subsistencia de sus productores primarios, los gusanos. Las contradicciones de partida afectaron luego a todo el proceso porque cuando por fin se fijaron en este punto, el exceso de capullos y madejas de seda no encontró campo para ser vendido, produciéndose por consiguiente la quiebra de los cultivadores campesinos. Así pues, la hilera técnica no estuvo bien planteada, los eslabones no estaban bien embonados en la cadena productiva y por lo tanto hubo rupturas y fracasos continuos, comenzando por una planificación inadecuada y la ausencia de combinación de los diferentes actores involucrados; algo particularmente importante en una industria compleja que se mueve a diferentes ritmos y en diversos espacios. 


			En la etapa posterior a la intervención francesa, entre 1868 y 1870, hubo un interés a nivel nacional por la educación del gusano de seda y la sericicultura,38 con la consiguiente generación de diversos documentos por instituciones científicas como la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, en los que se incluían cartillas para el cultivo y los resultados de experiencias en estados como Colima y Veracruz.39 La actividad fabril, el proceso de transformación de la seda en productos procesados, que era el último paso de su industrialización, tenía lugar en la capital del país.


			En este momento, superada la pebrina, se volvía a recurrir a los puntos neurálgicos de la sericicultura europea: España y Francia. Hubo un notable cambio respecto al proceso seguido con Guénot en la década de los cuarenta. Ya no pretendían establecer colonias e importar especialistas como Guénot, se valdrían de los trabajadores cualificados que ya estaban establecidos en el país y cuyos conocimientos valiosos serían de utilidad para el porvenir de la industria. Seguramente la pebrina había generado migración masiva de sericicultores y las tierras no afectadas por la enfermedad, como México, serían excelentes lugares para intentar establecerse.


			De hecho, en 1872 se aprobó en Michoacán una ley que concedía un premio de mil pesos y eximía de impuestos a la empresa que estableciera una fábrica en Morelia para hilar y tejer seda siempre y cuando se empleara preferentemente la seda cosechada en el propio estado.40 Pero en 1873 en Morelia sólo había un pequeño establecimiento que se dedicaba a la industria de la seda, o que al menos lo intentaba, la fábrica del abogado Pedro Menéndez con maquinaria instalada para el devanado, el torcido y la tintura de la seda. El único problema era la carencia de materia prima, con lo que solicitaba a través de la prensa que se le vendiera la seda producida no sólo a nivel local, sino a nivel nacional.


			Durante esa segunda mitad del siglo, destacó el esfuerzo por implantar establecimientos fabriles y preparar trabajadores cualificados a través de la institucionalización de la enseñanza sericícola de origen francés y siguiendo sistemas del mismo país. La novedad radicaba en la propia industria, en la generación de empleo femenino desde una perspectiva de beneficencia social, no así en el empleo de la máquina de vapor, paradigma por excelencia de la revolución industrial a pesar de que ya se empleaba en la industria sedera europea. En todo el proceso se observaba, además, una atomización de esfuerzos para obtener seda mexicana y una ausencia de coordinación evidente entre las industrias fabriles y los productores sederos que las instancias gubernamentales intentaban paliar, al menos parcialmente, y en estados concretos, como Michoacán y Oaxaca. En ese sentido no había una clara visión a nivel nacional en la que se percibiera la pertinencia de tener coordinados en forma efectiva todos los procesos técnicos de la hilera. En medio de todo ello estaban las difíciles circunstancias económicas de México y los conflictos bélicos, de origen interno y externo, que imposibilitaban la consecución de los proyectos. La hilera técnica se estaba desarrollando en forma desigual e incompleta, el beneficio de unos aspectos en perjuicio de otros derivó en una ausencia de elementos que permitieran consolidar la industria en México. Había una marcada ausencia de un proyecto maestro o, en su defecto, en la ejecución de ese plan director. Pero eso estaba a punto de cambiar en la década de 1880, punto de partida de los capítulos por venir.


			

III


			A mediados de esa década (1885) el geógrafo mexicano Antonio García Cubas afirmaba que el territorio mexicano tenía una extensión de 1 946 292 kilómetros cuadrados con una diversidad climática que iba desde lo templado del norte hasta la zona tórrida en el sur y que, sumada a las altitudes del suelo, generaban tres grandes regiones, las tierras cálidas, las tierras templadas y las tierras frías «cuyos respectivos límites no pueden determinarse de una manera precisa por ser poco sensible y violento el tránsito de una a otra».41 La morera estaba, al igual que la variedad de climas, distribuida por todo el país; lo mismo había morera en Chihuahua y Monterrey (norte) que en Jalisco y Guanajuato (centro occidente), en Puebla e Hidalgo (centro) o Guerrero, Oaxaca y Veracruz (sur). Lo importante era que los terrenos donde se colocara la tierra tuvieran por lo menos un metro de espesor, se encontraran alejados de tierras pantanosas y que la plantación se realizara a partir de la segunda quincena de mayo, en temporada de lluvias para evitar el riego y fomentar el crecimiento autónomo del vegetal.42 La forma más conveniente era la plantación por estacas, y para su cultivo había abundante mano de obra disponible en un país que contaba con una estabilidad política producto del régimen de Porfirio Díaz —Porfiriato— que gobernó al país entre 1876 y 1911,43 a excepción del corto periodo presidencial de Manuel González, de 1880 a 1884.44 


			Con el lema de «Libertad, paz y progreso» se pretendía la modernización e industrialización del país a gran escala a través de medidas tales como la atracción de capitales extranjeros, la exportación masiva de productos, la protección de los derechos de patente, el otorgamiento de incentivos económicos a nuevas empresas y la generación de un sistema bancario estable que se encargara de otorgar créditos a los nuevos proyectos públicos y privados.45 


			Los nuevos medios de comunicación, telégrafos y ferrocarriles expandían sus venas metálicas a lo largo y ancho del país facilitando el comercio minero —principal rubro de exportación tanto de metales preciosos como de industriales—, agrícola y ganadero. El liberalismo y posteriormente el positivismo —sobre todo con la llegada del «científico» José Yves Limantour como ministro de Hacienda entre 1893 y 1911— permeaban todos los aspectos de la vida económica, social, cultural, educativa y política. 


			La bonanza parecía inagotable y la fe en el progreso era considerable, al menos hasta 1906-1907, cuando a la crisis económica de 1907 se sumaron una crisis de subsistencia tradicional por malas cosechas y numerosos brotes de descontento entre varios grupos sociales, entre ellos un fuerte grupo liberal que emergió con la industrialización y que paulatinamente fue tomando fuerza económica y política. Para ese momento el sociólogo Andrés Molina Enríquez, reconocido intelectual del régimen, consideraba que en el país había cinco grandes problemas construidos históricamente y relacionados entre sí: la propiedad, el crédito territorial, la irrigación, la población y el problema político.46 


			La plata —que durante mucho tiempo había sido la esperanza para el crecimiento de la economía del país— se había depreciado a lo largo de las décadas previas y en 1905 se cambió al patrón oro. La depreciación de la plata había generado un marcado crecimiento de la exportación en el país, uno de los objetivos principales de Díaz en las relaciones diplomáticas con países como Estados Unidos, Francia, Alemania, España, Gran Bretaña y Bélgica. El aspecto negativo fue el encarecimiento de los productos extranjeros, por lo que se promovió una política interna de industrialización encaminada a la sustitución de importaciones. La mirada se tornó, una vez más, hacia la agricultura que oscilaba entre la tradición y la modernidad en gran parte gracias a la intervención de las instituciones gubernamentales y también a los terratenientes que, en aras de garantizar su supervivencia y continuar dentro de los grupos hegemónicos, optaron por reinventarse e insertarse en el proceso de modernización, por lo que incrementaron su riqueza. 


			A partir de 1870 la agricultura comercial se convirtió en un objetivo importante de la política gubernamental mexicana,47 lo que llevó a que en 1910 las exportaciones agrícolas constituyeran un 37 por ciento del total. Este movimiento coincidió con un marcado cambio del pensamiento acerca de la riqueza de México.48 Se consideró que la creación de riqueza radicaba en la interacción entre los seres humanos y el medio natural, en las mejoras que el hombre hiciera a la creación física de Dios mediante el trabajo y la tecnología humanos,49 lo que llevó a una visión de la tecnología como símbolo nacional y motor del progreso económico. Paradigma de esa relación y en consonancia con la política económica de agro-exportación fue la construcción de la infraestructura ferroviaria que facilitara el comercio. 


			La década de 1880 fue un periodo de reestructuración de los derechos de propiedad, de reglamentación del comercio, de fundación de entidades bancarias,50 de euforia ferrocarrilera y de propaganda sobre el inminente progreso material que se derramaría sobre el país como consecuencia de las políticas del gobierno. En 1881, Mariano Bárcena en Los ferrocarriles mexicanos51 destacaba la necesidad del ferrocarril para el cabal aprovechamiento de las producciones naturales y las explotaciones agrícolas y mineras con la finalidad de hacer entrar a México en una era de prosperidad «que le compense sus pasadas desgracias».52 La fe de los contemporáneos en la instalación del nuevo medio de comunicación parecía infinita:


			




			Si el admirable medio de comunicación inventado en nuestra edad, y que está cambiando la faz de la tierra, se planteara entre nosotros cruzando la parte central de la República, é [sic] irradiándose luego por medio de ramales en todas direcciones, producirá aquí novedades quizá mayores que en otros países. En el tráfico interno habría el movimiento y animación que hoy faltan; depondríamos la inercia que no sin razón se nos echa en cara, como defecto de raza; y la agricultura, la industria, el comercio, además del teatro que se abriese fuera de nuestras costas, tendrían dentro de casa una esfera más amplia en que moverse y obrar.53


			




			Las élites estaban empeñadas en impulsar la exportación como medio principal para la obtención del progreso que pondría a México al nivel de los restantes países avanzados por lo que se consideraba que ferrocarril y exportación estaban íntimamente relacionados en proporción directa. De esa manera, para 1885 había unos 5 852 km de vías férreas construidas y en operación.54 Infortunadamente no resultó tan exitoso como se esperaba, esencialmente porque se otorgaron altos subsidios, exenciones de impuestos para la importación de todos los materiales para los ferrocarriles y se produjo una sobrecapitalización del negocio ferroviario.55


			Aun así, la función de los ferrocarriles resultó positiva para la circulación interna de bienes. En total, fueron veinte mil kilómetros de líneas férreas que influyeron en el aumento de los intercambios comerciales internos, contribuyeron a la integración productiva entre diversas zonas del país y a la constitución de mercados regionales útiles para la conformación de un mercado nacional.56 La sericicultura formaba parte de ese proyecto y sus cultivadores compartían la confianza en la utilidad que tendría el ferrocarril para esa industria. Así lo demostraban las cartas enviadas al ministro Carlos Pacheco, un personaje fundamental para impulsar la agricultura y la sericicultura. Cuando se hizo cargo de la Secretaría de Foment (de 1881 a 1891)57, la Sección Cuarta incorporó un área destinada especialmente a la agricultura (1882) y que se encargó de gestionar las actividades referentes a la sericicultura en la década.58 


			Unos años después, en 1894, se creó la Sección Quinta de la Secretaría de Fomento dedicada a la agricultura en general, a publicaciones agrícolas, a la formación de agentes de agricultura, a concesiones de aguas federales, a piscicultura y a bosques nacionales. El énfasis dado entonces a la agricultura fue el marco institucional favorable para que la publicación agrícola —que favorecía notablemente a la sericicultura— El Progreso de México aumentara su impulso, puesto que había sido creado en 1893. Varios de sus colaboradores eran agentes de la Secretaría y profesores que trabajaban en la Escuela Nacional de Agricultura (ENA) que, formada en 1853, pertenecía desde 1891 a Justicia e Instrucción Pública. 


			Para esa época había dos posturas en la Secretaría de Fomento para impulsar el desarrollo agrícola: la de los proteccionistas que pretendían que «todos los progresos de la modernidad llegaran a las explotaciones: las vías férreas, las obras de irrigación, el crédito, la maquinaria agrícola, etcétera»,59 y la de los promotores, que buscaban el cambio en los métodos de cultivo a través de la capacitación rural y la difusión de la enseñanza agrícola. Se promovió la sustitución de importaciones a través del estímulo a la producción nacional, lo que llegó a contribuir en un 30 por ciento al crecimiento industrial.


			En esta situación incidió la modernización del campo dado que la agricultura empresarial y el impulso gubernamental propiciaron el que hacendados y empresarios implementaran un proceso de modernización intensivo con maquinaria moderna, riego y utilización de abonos naturales y artificiales para mejorar los cultivos y la producción del campo. Eso resultaba contradictorio al hecho de la carencia de mano de obra cualificada y los conflictos por la apropiación y el uso que se hacía de las tierras de los pueblos para la agricultura comercial.60 


			Para la primera década del siglo XX los esfuerzos estuvieron encaminados a resolver los principales problemas que había en la agricultura a través de la inversión en capitales, riego, investigación agropecuaria, instrucción agrícola formal e informal y propaganda agrícola.61 La sericicultura también formó parte de éstos programas. 


			No obstante, el cambio tecnológico en México durante el Porfiriato estuvo limitado, entre otros factores, por las características de la actividad productiva, que era básicamente agrícola, en la que se carecía de inversión en industria para fabricar maquinaria, la capacidad de la mano de obra mexicana que no estaba siendo cualificada adecuadamente y la carencia de una educación tecnológica que implicara la independencia del extranjero.62


			

IV


			Respecto a la sericicultura, tal había sido su expansión mundial que en 1888 se calculaba que la producción anual de seda era aproximadamente de doce millones de kilos, lo que representaba un valor de 150 000 000 de pesos.63 Apenas unos años después, en 1894, se indicaba que la cantidad casi se había doblado.64 Prácticamente la mitad de esa seda era consumida por las fábricas europeas.65 Para 1896, la producción de seda durante 1894 y 1895 había ascendido a 23 240 000 kilos,66 con lo que se había producido un aumento de dos millones en un año. Las cifras resultaban prometedoras. El beneficio que se podría obtener de la venta de la seda cosechada parecía muy atractivo, particularmente si se pensaba en las condiciones que había en México para producir su exportación al industrializado Estados Unidos. 


			La manufactura de objetos de seda había sufrido notables cambios con la revolución industrial, especialmente con la invención del primer telar totalmente automático del mundo (1745) por el francés Jacques de Vaucanson, lo que supuso una revolución en la industria sedera y la multiplicación de las manufacturas frente a la industria tradicional doméstica. El sistema piamontés también resultó de especial relevancia. De hecho, el cambio tecnológico en la industria sedera generaba innovaciones en otras industrias textiles.67 A principios del siglo XIX se produjo la mecanización del tejido de las telas bordadas gracias al uso de tarjetas perforadas de Bouchon y Falcon, Vaucanson y Jacquard, con lo que la presencia de los telares y de las fábricas se multiplicó a lo largo de la primera mitad del siglo. 


			En ese momento los gusanos empezaron a ser diezmados por enfermedades, lo que se conoce como «crisis de la pebrina», hasta que en 1865 se le encomendó a Louis Pasteur su estudio. En 1870 sacó a la luz sus Estudios sobre las enfermedades del gusano de seda en dos volúmenes,68 dedicados a la emperatriz Eugenia; los avances en microbiología que Pasteur había conseguido le llevaron al descubrimiento de enfermedades reconocibles a través del microscopio: la pebrina y la flacidez; lo que le permitió proponer medidas preventivas para la identificación de los males y evitar su expansión, aunque no evitar su misma existencia. Este procedimiento de «granaje celular», consistente en el reconocimiento para la selección de los huevecillos y el aislamiento de las hembras y de los insectos infectados, fue seguido ampliamente en México. Además, la coyuntura de la crisis de la pebrina fue considerada un momento favorable para la expansión sericícola mexicana. Uno de los cambios que se produjeron en la sericicultura francesa a partir de la puesta en práctica del sistema de Pasteur fue la división de la hilera técnica y la creación de regiones especializadas en alguno de los procesos técnicos, en la cría de moreras, en la generación de semilla sana de gusanos y en la producción de capullos, por mencionar algunas derivaciones de este sistema.69


			En el último tercio del siglo XIX la producción estaba ampliamente industrializada en Europa y en Estados Unidos, no así en México. En ese lapso la industria sedera sufrió diversas crisis ligadas a múltiples factores, como la frágil existencia de los insectos, los cambios en la moda y en el gusto de los consumidores, la expansión de telas más económicas, como el algodón, y el surgimiento del rayón o seda artificial en 1884 de la mano de Hilaire de Chardonnet.70 Construir una fábrica, en 1891, supuso una dura competencia para la seda natural, aunque en 1900 la seda seguía siendo considerada el primero de los textiles: «más fina, más regular, más tenaz, más brillante que la lana y las fibras vegetales».71 El invento de Chardonnet fue mostrado en la Exposición Universal de 1889, con lo que alcanzó una amplia difusión y comenzó a generar inquietudes entre los sericicultores.


			En 1899 Estados Unidos era un gran consumidor de seda cruda e importaba grandes cantidades mayoritariamente de Japón (que había legalizado la exportación de gusanos de seda en 1886), China e Italia, que ascendían a 43 546 872 de dólares. De ellos, cerca de diez millones provenían de China, pero la situación política de ese país indicaba que se deberían buscar nuevos mercados,72 con lo que se abría una oportunidad para el mercado mexicano que, además, estaba más cerca espacialmente, lo que abarataría considerablemente los costes de transporte.


			Por otro lado, Estados Unidos no era ya solamente un posible mercado para la seda mexicana, sino que proporcionaba un ejemplo a imitar en lo que al fomento de la industria de la seda se refería. Los experimentos de Louis Prévost habían demostrado la fertilidad de algunas regiones del país.73 En San Diego (California) se podían dar cuatro crías de gusanos al año porque la estación duraba 240 días, la cantidad resultaba insuficiente para cubrir las necesidades del mercado, y esto lo hacía notar la prensa mexicana que publicaba las acciones realizadas para estimular la iniciativa en el país, por ejemplo, ofreciéndose recompensas a los cultivadores.74 


			

V


			En medio de ese panorama económico y con las expectativas de progreso y crecimiento que la industria sericícola podría generar a través de las provisiones de materia prima al vecino del norte, se produjeron múltiples prácticas encaminadas a su implementación definitiva con interesantes mecanismos de funcionamiento y argumentos persuasivos tan variopintos como el mencionado en el título. Dicho está que el estudio de este proceso es el objeto principal de este trabajo. 


			En las páginas siguientes tales esfuerzos serán seguidos a través de lo que podrían ser: entramados de la seda el conjunto de elementos diversos que, a manera de tiras de material flexible, se cruzan entre sí para configurar el armazón de la sericicultura en México a fines del siglo XIX y principios del XX. El eje articulador a partir del cual se han seleccionado esos elementos flexibles y la forma como el entrecruzamiento se ha llevado a cabo han sido las relaciónes entre la ciencia, la tecnología y la sociedad. Están principalmente constituidos por las prácticas involucradas en el conocimiento, desarrollo y divulgación/popularización de las diferentes etapas propias de la industria sedera que incorporaban a diferentes actores socioeconómicos y culturales así como a determinados elementos físicos del país. En una segunda acepción, los entramados de la seda también integran al conjunto de ideas, sentimientos y opiniones de los diferentes actores involucrados en el proceso y que se cruzan en el texto con las reflexiones producto de la investigación. 


			

VI


			Las fuentes para esta investigación han sido elegidas en función de su disponibilidad y pertinencia. Provienen del Archivo General de la Nación (México), del Archivo Histórico de Jalisco y del Archivo Histórico del estado de Guanajuato; de la Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, de la Biblioteca Nacional de México, de la Red de Bibliotecas de la Universidad de Guadalajara, de la Biblioteca Armando Olivares de la Universidad de Guanajuato, de El Colegio de Michoacán, de la Hemeroteca del Archivo General de la Nación, de la Hemeroteca Nacional de México y de la Hemeroteca Pública del Estado de Jalisco.


			La abundancia de la prensa decimonónica, particularmente en el Porfiriato, ha permitido tener un acercamiento adicional a la sericicultura precisamente a través de uno de los elementos de mediación social tradicional, el periódico, y presentar una visión alternativa a la institucional archivística. Esta aseveración seguramente será discutida por muchos investigadores que consideran a la prensa del Porfiriato como una extensión más de la política de Porfirio Díaz, usada por el régimen para ampliar su radio de acción, particularmente si contribuía a su circulación a través de subvenciones.75 


			Es de advertir que la prensa que aquí se trabaja no se limitaba a ser una simple espectadora, sino que era también parte activa en el proceso de popularización de la industria y en paralelo o no a los deseos gubernamentales, se insertaba en la vertiente sociocultural de la hilera técnica sericícola, en cuyo devenir otros sectores sociales estaban involucrados. La prensa empleada, en todo caso, ha abarcado una amplia extensión geográfica y temática con la inclusión de periódicos generales y especializados en temas agrícolas, industriales, comerciales y científicos. 


			Por otro lado, el historiador en la era digital no puede permanecer ajeno a la gran cantidad de fuentes hemerográficas digitales así como bibliográficas y documentales digitalizadas que se le ofrecen. Consciente de las dificultades que podría ofrecer la dependencia de las fuentes digitalizadas, en el sentido de suponer una «selección artificial» generada por su propia accesibilidad, la consulta ha obedecido a su disponibilidad y a un conocimiento previo de su existencia y pertinencia para la investigación. Se consultaron libros de la Biblioteca Digital de la Universidad Autónoma de Nuevo León, de la biblioteca virtual Cervantes, de la página del Ministerio de Cultura de España, de diversas universidades españolas y de la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos; también los materiales digitalizados disponibles en los portales Archive.org, Hathitrust, Gallica, Persée y Portal de Archivos Españoles, entre otras.


			




			

				

					1	La línea o hilera técnica es una serie de conjuntos técnicamente definidos, destinados a proporcionar el producto deseado y cuya fabricación se realiza a menudo en varias etapas sucesivas. 


				


				

					2	La percepción de la cantidad de conjuntos técnicos insertos en la hilera sericícola puede variar porque cada una de las actividades puede ser concebida y delimitada como un conjunto técnico, se puede llevar a cabo una deconstrucción que multiplicaría en forma continua los conjuntos considerados, según la minuciosidad del estudioso. Ejemplos de ellos son las acciones encaminadas a la selección del suelo hasta llevar a cabo la plantación del pie de la morera, o las necesarias para la construcción de la casa de cría del gusano. Debido a esta técnica de observación y de descripción profunda, desde la perspectiva de la antropología de la tecnología, Françoise Clavairolle menciona que describir la hilera sericícola es una tarea desmesurada y prefiere centrarse en tres conjuntos técnicos: el cultivo de la morera, la producción de los huevecillos del gusano de seda y la crianza del gusano. Por razones prácticas, esos tres procesos se han reunido en un solo conjunto técnico. Françoise Clavairolle, Le magnan et l’arbre d’or. Regards anthropologiques (París: Éditions de la Maison des sciences de l’homme, 2003), 92-93.


				


				

					3	El término tecnociencia se emplea a la manera de Bruno Latour, para evitar el interminable «ciencia y tecnología» que describen todos los elementos ligados a los contenidos científicos. Science in Action (Harvard, 1987),  29 y 174-175. 


				


				

					4	«Desde el enfoque CTS [ciencia, tecnología y sociedad] se considera que para comprender adecuadamente la actividad tecnocientífica se deben tener en cuenta también los factores sociales, es decir, los intereses, opiniones y valores (políticos, éticos o estéticos) que aparentemente no pertenecen al quehacer científico cotidiano, sino que habitualmente se presentan como externos a él». M. González García, J. A. López Cerezo y J. L. Luján López, Ciencia, Tecnología y Sociedad. Una introducción al estudio social de la ciencia y la tecnología (Madrid: Tecnos, 1996), 95. 


				


				

					5	Las afirmaciones se basan en las más de 200 obras en inglés, francés, alemán, italiano y castellano localizadas para esta investigación. 


				


				

					6	Un breve esbozo de este recorrido histórico se encuentra en Carlos M. Vieites, Claudio P. Basso y Hernán Zunini, Aporte a la comprensión de la situación de la sericicultura en la Argentina y en Latinoamérica (Argentina: Instituto Nacional de Tecnología Industrial/Facultad de Agronomía UBA), s.a., <http://www.inti.gov.ar/upt/pdf/SericulturaenLatinoamerica.pdf>, consultado el 10 de julio de 2011. Actualmente existe una Red Andina de la Seda que se encarga de promover actividades conjuntas para estimular la producción sericícola en Sudamérica.


				


				

					7	Véanse M. A. E. Laprade, La seda en Guatemala. Memorias de la Sociedad Económica de Amigos de Guatemala (Guatemala: Imprenta de Luna, 1862) y Carlos Vicente Gómez Gómez, Tratado de sericicultura (Colombia: Cromos, 1922).


				


				

					8	El más claro ejemplo es el del Tratado comparativo de sericicultura de Hipólito Chambón del que se hablará ampliamente en el interior del trabajo. Tratado comparativo de sericultura: adaptado a las condiciones climatológicas de la República Mexicana Comprendiendo la historia de esa industria en Asia, Europa y América por… (México: Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento, 1888).


				


				

					9	En el siglo XIX Antoine Pitaro, L’art de produire la soie (París: Imp. de J. Tastu, 1818); José Acúrsio das Neves, Noções historicas, economicas, e administrativas sobre a producção, e manufactura das sedas em Portugal, e particularmente sobre a real fabrica do suburbio do Rato, e suas annexas (1827); Directions for the rearing of silk worms, and the culture of the white mulberry tree (Pennsylvania Society for Promoting the Culture of the Mulberry Tree and the Raising of Silk Worms);An historical review of the rise, progress, present state, and prospects, of the silk culture, manufacture, and trade, in Europe & America: A manual containing directions for sowing, transplanting and raising of the mulberry tree; together with proper instructions for propagating the same by cuttings, layers, &c., &c.; as also, instructions for the culture of silk: to which is added, calculations shewing the produce and probable expense of cultivation of from one to ten acres, as tested by actual results (1835);  Stanislas Julien, Résumé des principaux traités chinois sur la culture des mûriers et l’éducation des vers à soie (1837); Stanislas Julien, Ueber Maulbeerbaumzucht und Erziehung der Seideraupen(1844). A fines del siglo XIX y principios del XX la variedad temática y la cantidad se incrementan considerablemente, sobre todo con la producción de las sociedades agrícolas y sericicultoras de la época.
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